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Introducción
La violencia dirigida contra las mujeres en la vida pública, ejercida a través de medios digitales 
y en línea1, es cada vez más sofisticada desde el punto de vista tecnológico y más perjudicial 
en sus efectos. Esto está provocando tasas alarmantes de diagnósticos relacionados con la 
salud mental, un aumento de la autocensura y una mayor frecuencia de denuncias ante las 
autoridades encargadas de hacer cumplir la ley.

Para las mujeres defensoras de los derechos humanos y activistas, periodistas y trabajadoras 
de los medios de comunicación, así como escritoras y otras comunicadoras públicas, la violencia 
en línea suele ser deliberada y coordinada, con el objetivo de silenciarlas mientras socava su 
credibilidad profesional y su reputación personal.

También contribuye al debilitamiento de derechos arduamente conquistados2 en un contexto 
de creciente autoritarismo, retroceso democrático y misoginia en red. El retroceso de los 
derechos de las mujeres se ve tanto facilitado como agravado por tecnologías que, por su 
propio diseño, amplifican los discursos de odio misóginos con fines de lucro.

Las aplicaciones de inteligencia artificial generativa constituyen la manifestación más reciente 
de esta forma de sometimiento. No solo permiten “desnudar” digitalmente a mujeres y niñas 
de manera instantánea y sin su consentimiento, sino que también simulan situaciones de 
agresión sexual.

La denominada “violación virtual” asistida por inteligencia artificial está ahora al alcance de 
quienes perpetran este tipo de violencia.

Este fenómeno profundiza y acelera el daño infligido a las mujeres en la vida pública, quienes 
son cada vez más objeto de campañas de violencia en línea que, además, suelen derivar en 
ataques, abusos y acoso fuera de internet, como han demostrado investigaciones anteriores.

En esta publicación —la segunda entrega de la serie Punto de inflexión (Tipping Point), que 
examina cómo la violencia en línea restringe la participación de las mujeres en la vida pública en 
la era de la inteligencia artificial— nos centramos principalmente en las manifestaciones del abuso 
basado en imágenes y en lo que ocurre después de la exposición a este tipo de violencia digital.

¿Cómo afecta esta violencia a las sobrevivientes en el ámbito personal y profesional? ¿Qué 
mecanismos utilizan para afrontarla? ¿Y cómo buscan obtener reparación y acceso a la justicia? 

Nuestros datos provienen de una encuesta mundial encargada por ONU Mujeres3, distribuida 
a finales de 2025 en cinco idiomas4, en asociación con la UNESCO y el Centro Internacional 
para Periodistas5 (ICFJ, por sus siglas en inglés).

1 Lo definimos como cualquier acto cometido, asistido, agravado o amplificado mediante el uso de tecnologías de la información 
y la comunicación u otras herramientas digitales, que resulte o sea probable que resulte en daño físico, sexual, psicológico, social, 
político o económico, u otras vulneraciones de derechos y libertades. Estas son formas de violencia dirigidas contra las mujeres por 
el hecho de ser mujeres y que las afectan de manera desproporcionada. Incluyen el acoso en línea, el abuso, la vigilancia dirigida, 
el abuso basado en imágenes y videos, el doxxing, el swatting, el discurso de odio por razón de género, la desinformación por razón 
de género y las amenazas que se transmiten a través de tecnologías de la información y la comunicación, como las redes sociales, las 
aplicaciones de chat, las herramientas de inteligencia artificial generativa, los mensajes de texto y el correo electrónico.

2 Un informe de 2025 del Secretario General de las Naciones Unidas a la Asamblea General de las Naciones Unidas señala que casi 
una cuarta parte (24 por ciento) de los Estados Miembros de la ONU indicó que la reacción adversa contra la igualdad de género es un 
factor que socava la implementación de la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing. Fuente: https://docs.un.org/en/E/CN.6/2025/3

3 La encuesta se diseñó siguiendo muy de cerca el modelo de una encuesta realizada en 2020, que sirvió de base para el estudio 
emblemático titulado The Chilling: Global Trends in Online Violence Against Women Journalists (UNESCO, 2021), y estuvo dirigida a 
un grupo de periodistas parcialmente coincidente con el de dicho estudio.

4 Árabe, inglés, francés, portugués y español.

5 Véase la sección de metodología al final de este informe.

mujeres 
encuestadas 

641

países
119

DE

https://knowledge.unwomen.org/en/digital-library/publications/2025/09/understanding-backlash-against-gender-equality-evidence-trends-and-policy-responses
https://knowledge.unwomen.org/en/digital-library/publications/2025/09/understanding-backlash-against-gender-equality-evidence-trends-and-policy-responses
https://doi.org/10.1177/10778012251397966
https://www.unwomen.org/en/digital-library/publications/2025/12/tipping-point-the-chilling-escalation-of-violence-against-women-in-the-public-sphere-in-the-age-of-ai
https://www.unwomen.org/en/digital-library/publications/2023/03/expert-group-meeting-report-technology-facilitated-violence-against-women
https://docs.un.org/en/E/CN.6/2025/3
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000375136/PDF/375136eng.pdf.multi
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000377223
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Tras analizar las respuestas de 641 participantes que se identifican como mujeres, 
provenientes de 119 países, identificamos los siguientes hallazgos clave:

 
Dado que nuestra encuesta de 2025 se basó en una encuesta mundial publicada por la 
UNESCO sobre mujeres periodistas y trabajadoras de los medios de comunicación (realizada 
en 2020), y que ambas investigaciones incluyeron un grupo parcialmente coincidente de 
participantes, también fue posible identificar las siguientes tendencias relacionadas con 
la autocensura y el acceso a la justicia entre las mujeres periodistas, específicamente6:

•	 Las mujeres periodistas y trabajadoras de los medios de comunicación se 
autocensuran a una tasa del 45 %, lo que representa un aumento del 50 % respecto 
al nivel reportado en 2020 (30 %).

•	 En 2025, las mujeres periodistas tenían el doble de probabilidades (22 %) de denunciar 
incidentes de violencia en línea ante la policía en comparación con 2020 (11 %).

•	 Las mujeres periodistas tienen ahora una probabilidad significativamente mayor 
(14 %) de emprender acciones legales contra los perpetradores y facilitadores de 
la violencia en línea, en comparación con 2020 (8 %).

6  Los datos comparativos solo están disponibles para la categoría de “mujeres periodistas y trabajadoras de los medios 
de comunicación”, porque la encuesta original de 2020 que sirvió de base para The Chilling se centró exclusivamente en las 
mujeres periodistas.

12 %

24 %

41 %

25 %

15 %

de las encuestadas experimentó la difusión  
no consentida de imágenes personales (incluidas 
imágenes de carácter sexual o íntimo), mientras  
que el 6 % había sido víctima de deepfakes

informó haber recibido un diagnóstico o tratamiento 
por ansiedad o depresión vinculados a la violencia 
en línea, mientras que el 13 % había experimentado 
trastorno de estrés postraumático (TEPT)

afirmó autocensurarse en las redes sociales  
para evitar sufrir abusos

había denunciado la violencia en línea ante la policía

había emprendido acciones legales

https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000375136/PDF/375136eng.pdf.multi
https://www.icfj.org/our-work/chilling-global-study-online-violence-against-women-journalists
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La creciente prevalencia del abuso basado 
en imágenes facilitado por la IA
Tal como concluye el primer informe de la serie Punto de inflexión (Tipping Point), una de 
cada cuatro mujeres que respondió a la encuesta de 2025 había experimentado algún tipo 
de abuso asistido por inteligencia artificial. Una de las manifestaciones más perjudiciales de 
esta tendencia es la expansión de las formas de violencia en línea basadas en imágenes y 
habilitadas por IA generativa, que añaden una dimensión nueva y especialmente invasiva a 
los riesgos que enfrentan las mujeres en la esfera pública.

Estos ataques abarcan desde el uso de aplicaciones de “desnudificación” digital (nudification), 
que manipulan imágenes para desnudar virtualmente a las mujeres, despojarlas de poder y 
avergonzarlas, hasta videos deepfake que simulan agresiones sexuales.

Un fenómeno particularmente peligroso es la integración fluida entre aplicaciones de IA 
generativa diseñadas para la “desnudificación” y las plataformas de redes sociales utilizadas 
para su distribución, lo que permite la creación y publicación sin obstáculos de contenidos 
destinados a vulnerar a mujeres y niñas de las formas más extremas.

Según un análisis realizado por el Center for Countering Digital Hate (CCDH), una sola aplicación 
había generado supuestamente más de tres millones de imágenes manipuladas mediante 
“desnudificación” para enero de 2026, llegando a producir 6.700 imágenes por hora en 
determinado momento.

Los resultados de la encuesta indican que estas formas de abuso, consideradas relativamente 
poco frecuentes hace apenas unos años, representan ahora una parte significativa del ecosistema 
más amplio de violencia en línea. En total: 

Al desagregar los datos según las diferentes identidades profesionales, se observan niveles 
más altos de exposición entre algunos grupos7. La difusión no consentida de imágenes 
personales fue reportada por el 9 % de las mujeres periodistas y trabajadoras de los medios 
de comunicación, en comparación con el 15 % de las defensoras de derechos humanos y 
activistas y el 15 % de las escritoras y otras comunicadoras públicas.

Se observa un patrón similar en relación con los deepfakes. Casi el 10 % de las escritoras y 
otras comunicadoras públicas, el 8 % de las defensoras de derechos humanos y activistas y el 
5 % de las periodistas afirmaron haber sido víctimas de abusos relacionados con deepfakes.

Si bien la difusión pública de contenidos generados mediante aplicaciones de “desnudificación” 
digital (nudification) constituye un fenómeno nuevo y notable, gran parte del abuso basado 
en imágenes sigue llegando a través de mensajes directos en redes sociales, en forma de 
insinuaciones sexuales no deseadas acompañadas de imágenes de carácter sexual, una 
práctica que a veces se denomina ciberexhibicionismo sexual (cyberflashing). 

7 Se permitió a las personas encuestadas seleccionar más de una categoría profesional (por ejemplo, identificarse tanto como 
periodista como activista) para reconocer los roles híbridos, cada vez más comunes.

12 %
de las mujeres 
encuestadas informó 
haber experimentado la 
difusión no consentida 
de imágenes personales, 
incluidas imágenes 
sexualmente explícitas o 
de carácter íntimo

27 %
afirmó haber recibido 
insinuaciones sexuales  
no deseadas o no solicitadas  
a través de mensajes directos 
o privados, incluyendo 
imágenes íntimas no deseadas 
(cyberflashing), comentarios 
de carácter sexual, sexting 
sin consentimiento y otras 
conductas similares

6 %
indicó haber sido 
objeto de deepfakes 
u otras imágenes 
manipuladas

https://www.unwomen.org/sites/default/files/2025-12/tipping-point-the-chilling-escalation-of-violence-against-women-in-the-public-sphere-in-the-age-of-ai-en.pdf
https://www.bloomberg.com/news/articles/2023-12-08/ai-nudify-apps-that-undress-women-in-photos-soaring-in-use
https://www.bbc.co.uk/news/articles/cp37erw0zwwo
https://www.bbc.co.uk/news/articles/cp37erw0zwwo
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Manifestaciones de la violencia en línea relacionadas con 
la inteligencia artificial y el abuso basado en imágenes, 
desglosadas por profesión

Periodistas y trabajadoras 
de los medios 
de comunicación

Defensoras de los 
derechos humanos 
y activistas

Escritoras y otras 
comunicadoras públicas

Figura 1: Porcentaje de mujeres encuestadas que respondieron afirmativamente a la afirmación: «He sido 
personalmente objeto de las siguientes formas de violencia en línea (seleccione todas las que correspondan)».
Para las mujeres periodistas y trabajadoras de los medios de comunicación, n=353. Para las mujeres defensoras de los 
derechos humanos y activistas, n=347. Para las mujeres comunicadoras públicas, n=124.

Difusión no 
consentida de 

imágenes personales 
(incluidas imágenes 
de carácter sexual 

o íntimo)

Deepfakes 
o imágenes y videos 

manipulados

Insinuaciones o avances 
sexuales no deseados o no 

solicitados recibidos mediante 
mensajes directos o privados 

(por ejemplo, envío de 
imágenes íntimas no solicitadas, 

cyberflashing, insinuaciones 
de carácter sexual, sexting sin 
consentimiento, entre otros)

9,1 %

14,5 %
15,3,%

4,5 %

9,7 %
8,4 %

23,8 %

40,3 %

32,9 %

10

20

30

40 %
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Graves impactos en la salud mental
Los resultados de la encuesta indican que la violencia en línea produce daños personales 
duraderos para muchas mujeres, y que las consecuencias reportadas con mayor frecuencia 
están relacionadas con su salud mental y bienestar. Casi una cuarta parte de las mujeres 
encuestadas (24 %) informó haber sido diagnosticada o haber recibido tratamiento por 
ansiedad y/o depresión en relación con sus experiencias de violencia en línea. Asimismo, 
el 13 % señaló haber sido diagnosticada con trastorno de estrés postraumático (TEPT).

Cuando estos datos se desglosan según la orientación profesional, queda claro que 
quienes se identifican como escritoras y otras comunicadoras públicas presentaron las 
tasas más altas de diagnóstico de enfermedades relacionadas con la salud mental. El 39 %  
afirmó haber sido diagnosticada con ansiedad y/o depresión, y el 22 % con trastorno de 
estrés postraumático (TEPT) en relación con su exposición a la violencia en línea. Entre las 
defensoras de los derechos humanos y activistas, las tasas fueron de 26 % para ansiedad 
y/o depresión y de 15 % para TEPT. Por su parte, entre las periodistas y trabajadoras de 
los medios de comunicación, el 25 % informó haber sido diagnosticada con depresión y 
ansiedad, mientras que el 13 % señaló haber sido diagnosticada con TEPT.

Figura 2: Porcentaje de mujeres encuestadas que respondieron afirmativamente a la afirmación:  
«He experimentado los siguientes impactos personales asociados con la violencia en línea (seleccione todas 
las que correspondan)».
Expresado como porcentaje de las 626 mujeres que respondieron a esta pregunta. 

Impactos en la salud mental entre las sobrevivientes  
de violencia en línea

He sido diagnosticada o he recibido 
tratamiento por ansiedad y/o 

depresión

He sido diagnosticada o he recibido 
tratamiento por trastorno de estrés 

postraumático (TEPT)

24,4 %
10

20

30

40 %

12,8 %
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Impactos de la violencia en línea en la salud mental, por profesión

Figura 3. Porcentaje de mujeres que respondieron afirmativamente a la afirmación: «He experimentado los 
siguientes impactos personales asociados con la violencia en línea (seleccione todas las que correspondan)».
Para las mujeres periodistas y trabajadoras de los medios de comunicación, n=344. Para las mujeres defensoras de los 
derechos humanos y activistas, n=335. Para las mujeres comunicadoras públicas, n=119.

He sido diagnosticada o he 
recibido tratamiento por 
ansiedad y/o depresión

He sido diagnosticada o he recibido 
tratamiento por trastorno de estrés 

postraumático (TEPT)

24,7 %

38,7 %

26 %

12,8 %

21,9 %

14,9 %

10

20

30

40 %

El creciente efecto inhibidor
La exposición de las mujeres a la violencia en línea está silenciando cada vez más sus 
voces, como lo demuestran las alarmantes tasas de autocensura reportadas por las 
participantes de nuestra encuesta.

 
De manera preocupante, el 50 % de las mujeres que se identifican como escritoras y otras 
comunicadoras públicas señaló que se autocensura en las redes sociales como respuesta a 
la violencia en línea, mientras que más de una cuarta parte (26 %) indicó que se autocensura 
en el trabajo. La situación no es mucho mejor para las periodistas y trabajadoras de los 
medios de comunicación: aproximadamente el 45 % de este grupo —cuyo trabajo depende 
de sólidas garantías de libertad de expresión— afirmó que se autocensura en línea y más 
de una quinta parte (22 %) indicó que se autocensura en el lugar de trabajo. En el caso 
de las defensoras de los derechos humanos y activistas, las cifras son similares: el 43 % 
guarda silencio en las redes sociales y el 20 % se autocensura en el trabajo.

41 %
de las mujeres encuestadas  
afirmó que la violencia en línea  
las había llevado a autocensurarse 
en las redes sociales

19 %
de las mujeres encuestadas  
afirmó que la violencia en línea  
las había llevado a autocensurarse 
en el trabajo

Periodistas y trabajadoras 
de los medios 
de comunicación

Defensoras de los 
derechos humanos 
y activistas

Escritoras y otras 
comunicadoras públicas
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Las mujeres periodistas y trabajadoras de los medios de comunicación enfrentan una 
intensificación significativa del efecto inhibidor sobre su libertad de expresión, tal como 
lo demuestra nuestra encuesta de 2025. Mientras que en 2020 el 30 % de las encuestadas 
de este grupo informó autocensurarse en respuesta a la violencia en línea, para finales 
de 2025 esa cifra había aumentado al 45 %, lo que representa un incremento del 50 %8.

Una periodista y organizadora comunitaria amplió sus respuestas a la encuesta con el 
siguiente poderoso testimonio, que demuestra cómo los impactos de la violencia en línea 
sobre la salud mental están vinculados con la autocensura, la exclusión de la deliberación 
democrática y las dificultades económicas:

«Cuando hablamos abiertamente sobre la democracia, no hay ninguna sensación 
de democracia; solo una “demostración de locura”. Incapaz de soportar la presión 
constante, renuncié a mi trabajo en diciembre de 2023. Ahora estoy en casa, 
concentrada exclusivamente en recuperar mi bienestar mental. Este retiro necesario 
me ha ocasionado graves problemas económicos; actualmente sobrevivo con gachas 
de arroz, una consecuencia directa de haber sido obligada a guardar silencio y 
abandonar mi trabajo».

8 La diferencia entre 2020 y 2025 para las mujeres periodistas y trabajadoras de los medios de comunicación es estadísticamente 
significativa según nuestras pruebas de muestreo. En 2020, tuvimos n=714 personas encuestadas que respondieron a la pregunta 
sobre la autocensura en las redes sociales. En 2025, tuvimos n=351 personas encuestadas que respondieron a esta pregunta. Para 
evaluar si la diferencia entre las dos muestras era estadísticamente significativa, realizamos una prueba z de dos proporciones. 
Los resultados confirmaron que sí lo era (z = -4,93, p < 0,001).

Prevalencia reportada de la autocensura como resultado  
de la violencia en línea, por profesión

Figura 4. Porcentaje de mujeres que respondieron afirmativamente a la afirmación: «He reaccionado de las 
siguientes maneras a la violencia en línea que experimento (seleccione todas las que correspondan)».
Para las mujeres periodistas y trabajadoras de los medios de comunicación, n=351. Para las mujeres defensoras de los 
derechos humanos y activistas, n=329. Para las mujeres comunicadoras públicas, n=121.
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Aumento de los esfuerzos por buscar 
reparación legal
Según nuestra encuesta, una cuarta parte de las mujeres que experimentaron violencia 
en línea afirmó haber denunciado sus experiencias ante la policía, mientras que el 15 %  
señaló haber emprendido acciones legales contra sus agresores, contra una entidad 
facilitadora de la violencia en línea (como una gran empresa tecnológica) o contra su 
empleador, con el fin de buscar justicia.

 
Cuando los datos se desagregan según las identidades profesionales, las defensoras de 
los derechos humanos —un grupo que incluye a abogadas— aparecen como el grupo con 
mayor probabilidad de recurrir a las fuerzas del orden y a los tribunales después de sufrir 
un ataque: el 30 % denunció los incidentes ante la policía y el 19 % inició acciones legales.

En el caso de las escritoras y otras comunicadoras públicas, el 26 % acudió a la policía y 
el 16 % inició procedimientos legales, mientras que las periodistas y trabajadoras de los 
medios de comunicación buscaron este tipo de reparación en proporciones de 22 % y 14 %,  
respectivamente.

Prevalencia reportada de las vías de reparación frente  
a la violencia en línea, por profesión

Figura 5. Porcentaje de mujeres que respondieron afirmativamente a dos afirmaciones. Afirmación 1:  
«He denunciado uno o varios incidentes de violencia en línea ante la policía». Afirmación 2: «He iniciado 
acciones legales contra un perpetrador, una entidad facilitadora (por ejemplo, una plataforma donde ocurrió 
la violencia) o mi empleador u organización».
Afirmación 1: Para las mujeres periodistas y trabajadoras de los medios de comunicación, n=348. Para las mujeres 
defensoras de los derechos humanos y activistas, n=342. Para las mujeres comunicadoras públicas, n=125. Afirmación 2: 
Para las mujeres periodistas y trabajadoras de los medios de comunicación, n=345. Para las mujeres defensoras de los 
derechos humanos y activistas, n=345. Para las mujeres comunicadoras públicas, n=123.
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Una vez más, nuestros datos demuestran que las mujeres periodistas y trabajadoras de los 
medios de comunicación están experimentando una crisis creciente de violencia en línea 
en comparación con su situación en 2020. Se ha registrado un aumento significativo en 
la proporción de mujeres periodistas y trabajadoras de los medios que denuncian casos 
de violencia en línea ante la policía: las encuestadas en 2025 tenían más del doble de 
probabilidades (22,4 %) de presentar una denuncia policial que las encuestadas en 2020 (11 %).  
De manera similar, este grupo tiene ahora una mayor probabilidad de iniciar acciones 
legales. En 2025, el 14 % de las encuestadas había iniciado procedimientos judiciales, en 
comparación con el 8 % registrado en 2020.

Estos hallazgos pueden reflejar el aumento de los incidentes de violencia en línea contra 
las mujeres en la esfera pública, combinado con la creciente impunidad frente a este tipo 
de ataques por parte de las grandes empresas tecnológicas y una mayor concienciación 
sobre el problema.

Sin embargo, es importante reconocer que denunciar los hechos ante la policía o emprender 
acciones legales no necesariamente se traduce en la obtención de justicia para las 
sobrevivientes.

Desde 2020, la proporción de mujeres periodistas y trabajadoras de los 
medios de comunicación que afirma haber iniciado acciones legales 
tras ser objeto de violencia en línea ha aumentado significativamente

Desde 2020, la proporción de mujeres periodistas y trabajadoras de los 
medios de comunicación que afirma haber denunciado un incidente 
de violencia en línea ante la policía se ha más que duplicado

Nota: La misma pregunta 
se aplicó primero en 2020 y 
posteriormente en 2025 a dos 
muestras diferentes de mujeres 
periodistas. Los resultados se 
expresan como porcentaje de 
las periodistas que se identifican 
como mujeres y que respondieron 
la pregunta correspondiente 
en cada encuesta. En 2020, 
n=714. En 2025, n=345. Una 
prueba z para dos proporciones 
mostró que la diferencia era 
estadísticamente significativa 
(z=3,87; p < 0,001).

Nota: La misma pregunta 
se aplicó primero en 2020 y 
posteriormente en 2025 a dos 
muestras diferentes de mujeres 
periodistas. Los resultados se 
expresan como porcentaje de 
las periodistas que se identifican 
como mujeres y que respondieron 
la pregunta correspondiente en 
cada encuesta. En 2020, n=714. En 
2025, n=348. Una prueba z para 
dos proporciones mostró que la 
diferencia era estadísticamente 
significativa (z=4,89; p < 0,001).
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Figura 6. Porcentaje de mujeres que respondieron afirmativamente a la afirmación: «He denunciado uno o 
varios incidentes de violencia en línea ante la policía». Las personas encuestadas correspondían a mujeres 
que se identificaron como «periodistas/trabajadoras de los medios de comunicación», en 2020 y 2025.

Figura 7. Porcentaje de mujeres que respondieron afirmativamente a la afirmación: «He iniciado acciones 
legales contra un perpetrador, una entidad facilitadora (por ejemplo, una plataforma donde ocurrió la 
violencia) o mi empleador u organización». Las personas encuestadas correspondían a mujeres que se 
identificaron como «periodistas/trabajadoras de los medios de comunicación», en 2020 y 2025.

13,6 %

https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000383044
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000383044
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Persisten los patrones de culpabilización de las 
víctimas y la falta de disposición para actuar
Aunque una cuarta parte (25 %) de las mujeres encuestadas denunció sus experiencias de 
violencia en línea ante organismos encargados de hacer cumplir la ley, solo el 10 % de quienes 
lo hicieron afirmó que se presentaron cargos con éxito contra su(s) agresor(es).

Esta baja tasa de presentación de cargos puede ser el resultado de diversos desafíos asociados 
con la investigación de la violencia en línea, entre ellos: un bajo nivel de alfabetización técnica 
dentro de algunos cuerpos policiales; la falta de cooperación de las grandes empresas tecnológicas 
que facilitan la violencia en línea; sesgos personales; y suposiciones erróneas sobre la aparente 
trivialidad de la violencia “virtual”. Esta hipótesis se ve respaldada por nuestro hallazgo de que 
el 27 % de las personas encuestadas que denunciaron los hechos ante las fuerzas del orden 
afirmó haber enfrentado reticencia o negativa por parte de la policía para investigar sus casos.

Además, el 24 % informó haber recibido un trato por parte de las fuerzas del orden que 
percibió como culpabilización de la víctima (victim blaming). Esto incluye haber sido sometidas 
a preguntas directas como: «¿Qué hizo o dijo usted para provocar el abuso?».

Vinculado a esto se encuentra el problema de que las autoridades encargadas de hacer cumplir 
la ley trasladan la responsabilidad de la protección a la propia sobreviviente. El mismo porcentaje 
de encuestadas (24 %) afirmó que se les hizo sentir responsables de protegerse frente a 
nuevas situaciones de victimización, ya sea abandonando las redes sociales, evitando hablar 
públicamente sobre temas controvertidos, asumiendo funciones menos visibles en el trabajo 
o tomando licencias o alejándose temporalmente de sus respectivas carreras profesionales.

Estos enfoques refuerzan aún más los esfuerzos por silenciar a las mujeres en la vida pública y 
hacerlas menos visibles. También ponen de relieve la necesidad de una educación y capacitación 
más eficaces para las fuerzas del orden y los actores judiciales, a fin de apoyar las acciones 
en casos de violencia contra las mujeres y las niñas facilitada por la tecnología. Sin embargo, 
ese fortalecimiento de capacidades debe ir acompañado de voluntad política para regular 
eficazmente a las grandes empresas tecnológicas que propagan esta violencia y utilizan su 
desproporcionado poder financiero y político para obstaculizar los avances en esta materia.

Cuando se pidió a las personas encuestadas que profundizaran sobre la existencia y la eficacia 
de las vías legales y regulatorias de reparación disponibles en sus países, demostraron un nivel 
general de conocimiento acerca de las leyes y los procedimientos pertinentes. No obstante, 
también señalaron deficiencias en su implementación y la necesidad de reformas.

En palabras de una activista radicada en Francia: 

«Ya he sido objeto de una campaña de ciberacoso tan severa por parte de sectores de la 
extrema derecha que la ministra de Derechos de las Mujeres (con quien anteriormente he 
tenido desacuerdos) me escribió para expresarme su apoyo y decirme que había remitido el 
caso a la fiscalía. Presenté una denuncia, reuniendo un expediente sólido que documentaba 
el ciberacoso, pero mi denuncia fue desestimada sin que se realizara ninguna investigación.»

Otras personas sugirieron que buscar reparación a través de las leyes sobre delitos informáticos 
era una opción únicamente para quienes contaban con recursos, y que estas leyes podían 
ser utilizadas de manera abusiva por quienes ostentan el poder.

«Como periodista ambiental india, enfrento ataques constantes. Cuando grupos de 
derecha en línea me califican de “traidora” y miles de mensajes reenviados por WhatsApp 
difunden estas acusaciones falsas, simplemente vivir en mi propio país se vuelve 
aterrador. Hemos comenzado a autocensurarnos, alejándonos del periodismo de 
investigación. Esto se debe a que operadores locales de derecha, impulsados por estas 
publicaciones, han confrontado a mis familiares y les han hablado de manera grosera. 
No es fácil vivir libremente; nos vemos obligadas al silencio».

24 %
de las mujeres 
que denunciaron 
la violencia 
en línea ante 
la policía 
experimentó 
un trato que 
percibieron como 
culpabilización 
de la víctima 
(victim blaming).
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Próximamente
Este es el segundo de una serie de informes de ONU Mujeres que se publicarán a partir de 
nuestra encuesta mundial. A continuación, ONU Mujeres publicará un informe integral que 
abordará un amplio espectro de cuestiones relacionadas con la violencia en línea contra 
las mujeres en la vida pública.

Esto incluirá un análisis de las características y los comportamientos de los perpetradores, 
así como un examen del papel de las grandes empresas tecnológicas (Big Tech) como 
vectores de la violencia en línea.

Además, examinaremos la exposición a la violencia en línea y sus impactos desde una 
perspectiva interseccional para las mujeres que experimentan ataques múltiples dirigidos 
a otros aspectos de su identidad, como la raza, la religión y la orientación sexual.

También analizaremos con mayor profundidad las experiencias de las mujeres defensoras 
de los derechos humanos, activistas, periodistas, escritoras y otras comunicadoras públicas 
que están expuestas a diversas formas de violencia en línea asistida por inteligencia artificial.

Por último, presentaremos recomendaciones integrales para la acción con el fin de mejorar 
las respuestas frente a la violencia en línea por parte de los Estados, las organizaciones 
intergubernamentales, la sociedad civil, la industria y los actores legales y judiciales.

Nuestros hallazgos preliminares ponen de relieve la necesidad de establecer coaliciones 
cohesionadas entre actores clave para diseñar intervenciones interdisciplinarias adaptadas 
a cada contexto, que abarquen desde el desarrollo de tecnología segura y de código 
abierto para apoyar la colaboración y la incidencia, hasta la elaboración de legislación y 
marcos regulatorios modelo.

Asimismo, exigen respuestas que reconozcan la naturaleza interconectada de las amenazas 
facilitadas por la tecnología y la aceleración del odio y la violencia impulsadas por la 
inteligencia artificial. Esto requiere una combinación de asistencia psicosocial con enfoque 
centrado en el trauma, respuestas de las fuerzas del orden y del sistema judicial con 
competencias digitales, y el compromiso de la industria con los Principios Rectores sobre 
las Empresas y los Derechos Humanos.

Por último, es necesario abordar las condiciones socioculturales predominantes que 
alimentan la violencia en línea.

https://www.ohchr.org/sites/default/files/documents/publications/guidingprinciplesbusinesshr_en.pdf
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Nuestra metodología
Esta encuesta se realizó entre el 27 de agosto y el 13 de noviembre de 2025, en árabe, 
inglés, francés, portugués y español. El método utilizado fue el de muestreo intencional, 
empleando técnicas de muestreo en cadena (snowballing) para generar respuestas dentro 
de los ámbitos internacionales de la defensa de los derechos humanos, el activismo y el 
periodismo.

Por lo tanto, los resultados no son generalizables, aunque es legítimo extrapolar muchos 
patrones que podrían tener una aplicabilidad más amplia.

Para evitar respuestas ilegítimas o no auténticas y garantizar la integridad de los datos, la 
encuesta se distribuyó digitalmente a través de las redes de confianza de ONU Mujeres, 
la UNESCO y el Centro Internacional para Periodistas (ICFJ), así como de sus socios de 
investigación, organizaciones de la sociedad civil centradas en la igualdad de género, 
el desarrollo de los medios de comunicación, la seguridad del periodismo y grupos de 
organizaciones de representación profesional.

Estos parámetros reflejan las condiciones de la encuesta original realizada en 2020, y se 
invitó a responder a la encuesta de 2025 a las personas participantes de aquella encuesta 
que habían optado por contribuir a futuras investigaciones.

Tras la eliminación de las respuestas no válidas, la encuesta de 2025 generó 1.588 respuestas 
para su análisis. Para los fines de este informe, las estadísticas se calcularon sobre la base 
del análisis de las respuestas de las personas participantes que respondieron todas las 
preguntas clave, lo que dio lugar a una muestra de n=874 personas encuestadas que se 
identifican como mujeres (641), hombres (210), personas no binarias (9) y personas que 
se autoidentificaron de otra manera o seleccionaron la opción «prefiero no decirlo» (14).

Las consideraciones éticas hicieron que la mayoría de las preguntas fueran opcionales. 
Algunas preguntas también permitían seleccionar múltiples respuestas para posibilitar 
la captura de una multiplicidad de experiencias.

Como resultado, el número de respuestas varía entre las distintas preguntas y las 
proporciones no necesariamente suman el 100 % (véanse las notas al pie correspondientes 
para estos casos específicos en el informe).

La encuesta estuvo supervisada por investigadores académicos afiliados a City St 
George’s, Universidad de Londres, institución que otorgó la aprobación ética para el 
proyecto. La encuesta fue perfeccionada y sometida a pruebas en consulta con una junta 
asesora internacional compuesta por 22 profesionales, académicos, representantes de 
organizaciones intergubernamentales, entidades de la sociedad civil y responsables de 
la formulación de políticas públicas.
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